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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA.  2º de BACHILLERATO

TEMA 2: LAS CLASES DE PALABRAS:  SUSTANTIVO, ADJETIVO, PRONOMBRE Y DETERMINANTE, VERBO Y ADVERBIO

1.  Introducción

Desde los primeros estudios gramaticales ya se consideró fundamental el dividir las palabras en diferentes grupos. Desde la Antigüedad, se suelen considerar los siguientes tipos de palabras: Sustantivo, adjetivo, verbo, pronombre, determinante, verbo, adverbio, preposición, conjunción y para algunos autores, interjección. Esta división, con variantes más o menos discutidas, procede en último lugar de las clasificaciones aristotélicas recogidas por las gramáticas greco-latinas y que han sido utilizadas en las gramáticas del español y de las demás lenguas hasta nuestros días. Pero, pese a su solera, presenta problemas. El principal proviene del hecho de que para clasificar las palabras se usan criterios a veces heterogéneos e incluso incompatibles. Estos criterios son: 

a. Semánticos: ¿Qué significan las palabras que pertenecen a este grupo? 

b. Morfemáticos: ¿Qué morfemas flexivos se añaden a ellas? 

c. Sintácticos: ¿Qué palabras pueden “acompañarlas” (determinarlas, complementarlas)? 

d. Funcionales: ¿Qué funciones gramaticales pueden desempeñar? 

Esto criterios, como decimos, se suelen combinar para definir cada tipo de palabra, y así podemos encontrar definiciones del sustantivo como la siguiente: “Clase de palabra variable (en género y número) –criterio morfológico-, que puede desempeñar por sí sola las funciones de sujeto y complemento directo –criterio funcional-, que puede ir acompañada por determinantes y adjetivos –criterio sintáctico- y que sirve para nombrar cosas o personas –criterio semántico-“.

Nosotros seguiremos aquí un criterio básicamente tradicional por lo que vamos a tomar en consideración las siguientes clases:

2.      El sustantivo
 

Funcionalmente, podemos definir el sustantivo como el elemento que, dentro de la oración, incide sobre sí mismo y recibe, a su vez, las incidencias del verbo y de otros elementos (determinantes y adyacentes).

 

Semánticamente, definiremos el sustantivo como la palabra que designa a los seres, materiales o inmateriales, objetos, sentimientos, ideas, procesos, etc...

 

2.1.                  Forma.-

 

En todo sustantivo tendremos que distinguir:

 

	LEXEMA O LEXEMAS

	MORFEMAS DESINENCIALES
	GÉNERO

	
	NÚMERO

	MORFEMAS DERIVATIVOS
Sirven para poder generar nuevas palabras a partir de lexemas ya empleados
	PREFIJOS
Anteceden al lexema

	
	SUFIJOS
Suceden al lexema

	
	INFIJOS
Aportan las nociones de aumentativo, diminutivo y despectivo


 
2.1.1. El género.-

 

El género se puede expresar en español de diferentes maneras, pero la regla general impone una serie de marcas morfológicas:
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Masculino: -o, -e, ausencia.
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Femenino: -a

 

Esa regla general presenta en nuestro idioma muchas excepciones:

 

a. a.    Género epiceno.- Existe una única forma para designar al sexo masculino y femenino: La víctima.

b. b.    Heteronimia.- Uso de palabras diferentes para masculino y femenino: Padre / Madre.

c. c.     Alargamiento del significante para expresar el femenino: Héroe / Heroína.

d. d.    La palabra puede no variar de forma y distinguirse el género mediante el determinante que la acompaña: El / La dentista.

e. e.    Género dimensional.- En algunos sustantivos cuyo significado se relaciona con la capacidad, suele usarse el femenino para referirse a realidades más grandes: Cántara / Cántaro.

 

2.1.2. El número.-

 

Las marcas morfológicas que indican el número en español son las siguientes:
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Singular: ausencia.
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Plural: -s, -es

 

Lo anterior es una regla general a la que tenemos que hacerle una serie de observaciones:

 

a. Los sustantivos terminados en vocal tónica hacen el plural en –ES, salvo cuando terminan en –A o –E: Sofás, papás. 

b. Las palabras cuyo singular termina en –S indican el plural mediante el determinante que las acompaña (la / las crisis), salvo en el caso de los monosílabos o de que la última sílaba sea tónica, en cuyo caso lo hacen en –ES: mies /mieses, revés /reveses. 

c. Algunos cultismos conservan el plural de su lengua de origen (currículo / curricula), mientras que otros permanecen sin variación (el/los superavit). 

d. Los préstamos lingüísticos forman su plural dependiendo de que estén completamente adaptados a nuestra lengua o no: chofer / chóferes, club / clubes. 

e. Las palabras compuestas.- 
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Cuando la lexicalización es total, el plural se añade al final de la palabra: Bocacalle / Bocacalles.
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Cuando no es total la lexicalización, el plural se añade tras el primer elemento del compuesto: hijodalgo / hijosdalgo.
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Los compuestos formados por verbo + sustantivo, añaden el plural tras el sustantivo o permanecen invariables: sacacorchos.
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Los compuestos formados por verbo+ verbo permanecen invariables: correveidile.

f. Plural de clase.- En los sustantivos incontables (arroz, agua, vino), el plural no indica multiplicidad de unidades, sino matices de significado. 

g. Colectivos.- En estos sustantivos se puede emplear el singular aunque sean realidades múltiples, ya que están concebidas como formando una unidad: rebaño, gente, ... 

 

2.2.                  Función.-

 

La función principal del sustantivo es la de ser núcleo del sintagma nominal, en virtud de lo cual puede desempeñar cualquiera de las funciones que éste realice (ver sintaxis).

 

2.3.                  Clasificación semántica
 

Podemos intentar clasificar los sustantivos según tres criterios diferentes:

 

	Criterio I
	Criterio II
	Criterio III

	Comunes.- Designan clases de seres, objetos o conceptos que poseen caracteres comunes
	Concretos.- Designan realidades perceptibles por los sentidos.
	Contables.- Designan entidades que pueden contarse.

	Propios.- Designan seres, objetos o conceptos únicos, distinguiéndolos de los restantes.
	Abstractos.- Designan conceptos
	Incontables.- Designan entidades que no pueden contarse.


 

3.  El Adjetivo.-

 

Los adjetivos son unas clases de palabras que expresan cualidades, estados u otras circunstancias referidas a un sustantivo. Para marcar esa relación, el adjetivo concuerda en género y número con el sustantivo al que acompaña.

 

               3.1.    La forma.-
 

La forma que presentan los adjetivos es similar, en su estructura, a la de los sustantivos:

 

	LEXEMA O LEXEMAS

	MORFEMAS DESINENCIALES
	GÉNERO

	
	NÚMERO

	MORFEMAS DERIVATIVOS

Sirven para poder generar nuevas palabras a partir de lexemas ya empleados
	PREFIJOS

Anteceden al lexema

	
	SUFIJOS

Suceden al lexema

	
	INFIJOS

Aportan las nociones de aumentativo, diminutivo y despectivo



Los adjetivos no tienen género y número propio, sino que lo toman del sustantivo al que acompañan.


Dependiendo del género que presenten, podemos clasificar los adjetivos en dos grupos:

 

a. a.    Adjetivos de una terminación.- Aquellos que tienen una misma forma para los dos géneros: azul, alegre, breve, etc...

b. b.    Adjetivos de dos terminaciones.- Aquellos que diferencian el género: bonito / bonita, etc...

 

La construcción del género y número en los adjetivos es, a grandes rasgos, igual que en el sustantivo.

 

La forma de algunos adjetivos se altera algunas veces por la pérdida de fonemas: es lo que se llama el apócope. Este fenómeno se produce cuando el adjetivo va antepuesto al sustantivo que acompaña (buen día), pero presenta la forma plena en posición postpuesta (día bueno) y también en femenino (buena vida) y plural (buenos días).

 

La concordancia del adjetivo con el sustantivo al que acompaña es otro aspecto formal que se debe tener en cuenta. Ya hemos dicho que esa concordancia se produce en género y número, pero podemos encontrarnos con algunas excepciones en el caso de que ese adjetivo califique a más de un sustantivo:

 

a. a.    Sustantivos singulares y del mismo género.- El adjetivo debe ir en plural y en el mismo género: Tengo un pantalón y un sombrero negros.

b. b.    Sustantivos en singular pero con género diferente.- Adjetivo en plural y masculino: Tengo un pantalón y una corbata negros.

c. c.     Sustantivos en plural.- Adjetivo en plural y el género funciona como en los casos anteriores: Tengo unas botas y unos zapatos negros.

 

3.2.     La función.-

 

La función del adjetivo es la de modificar (calificar) al sustantivo con el que concuerda en género y número. Esa modificación puede ser de dos maneras diferentes:

 

a. a.    Especificación.- Distinguir al sustantivo al que acompaña de todos aquellos que no posean esa cualidad: La casa blanca es la mía.

b. b.    Explicación.- El adjetivo se limita a exponer una cualidad del sustantivo al que acompaña sin otra intención que la de explicarlo o describirlo: La hierba verde.

 

Para realizar la función de la que hemos hablado, el adjetivo se sirve de dos formas de actuar:

 

a. a.    Atribución.- La modificación sobre el sustantivo se realiza de forma directa: La pizarra verde.

b. b.    Predicación.- La modificación se realiza a través del verbo copulativo o semicopulativo: La pizarra es verde.

 

     3.3.                  La significación.-

 

En relación con su significado encontramos diferentes tipos de adjetivos:

 

a. a.    Adjetivos calificativos.- Expresan una cualidad del sustantivo: bueno, inteligente, valiente.

b. b.    Adjetivos de relación o pertenencia.- Social, musical, ocular, ...

c. c.     Gentilicios.- Expresan el origen o procedencia: madrileño, sevillano, español, ...

d. d.    Cuasideterminantes.- Aquellos cuyo significado está muy cercano al de los determinantes: siguiente, último, anterior, postrero, ...

 

A la hora de la significación de un adjetivo concreto hemos de tener en cuenta también la posición que ocupa, ya que no es lo mismo ir delante (pobre hombre) que detrás del sustantivo (hombre pobre).

Con respecto a la situación del adjetivo podemos decir, de forma general, que cuando antecede al sustantivo se comporta como especificativo del sustantivo, mientras que cuando sigue al sustantivo se comporta como explicativo del mismo.

 

3.4.                  La cuantificación de los adjetivos.-

 

La mayoría de los adjetivos presentan una característica formal que los diferencia de los sustantivos: el grado, es decir, la cantidad en la que se atribuye el adjetivo al sustantivo al que acompaña. Los adjetivos pueden expresar tres tipos de grado:

 

a. a.    Grado positivo.- Cuando el adjetivo expresa una cualidad sin especificar un grado, una cuantificación: Juan es bueno.

b. b.    Grado comparativo.- Se expresa la cualidad en comparación con otras realidades: Juan es más bueno que Pepe.

Hay tres variedades del comparativo:
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De superioridad.- Más ... que.
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De inferioridad.- Menos ... que.
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De igualdad.- Tan ... como ; Igual de ... que.

c. c.     Grado superlativo.- Se expresa la cualidad del adjetivo en el grado más alto de una escala. De forma general podemos decir que el superlativo se expresa mediante los siguientes mecanismos:
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Colocando el adverbio ‘muy’ delante del adjetivo: Pepe es muy alto.
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Mediante sufijos ‘-ísimo’ y ‘-érrimo’: Altísimo, paupérrimo.
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Mediante prefijos intensificadores del tipo ‘super-‘, ‘archi-‘, ‘hiper-‘, etc...

Hay dos clases de superlativos:
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Superlativo absoluto.- Indica el grado más alto de una escala.
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Superlativo relativo.- Compara la cualidad de alguien o algo con la de un conjunto. Se puede expresar mediante una construcción especial: artículo + adverbio de cantidad (más o menos) + adjetivo: La más alta ocasión.

 

Como última reflexión, debemos recordar que algunos adjetivos presentan comparativos y superlativos sintéticos:

 

	Grado positivo
	Grado comparativo
	Grado superlativo

	Bueno
	Mejor
	Óptimo

	Malo
	Peor
	Pésimo

	Pequeño
	Menor
	Mínimo

	Grande
	Mayor
	Máximo

	Bajo
	Inferior
	Ínfimo

	Alto
	Superior
	Supremo


 

4.   El pronombre y los determinantes.-

 

Funcionalmente, el pronombre es aquel elemento gramatical cuya función es sustituir a otros elementos que, o bien ya han aparecido en el discurso, o bien están implícitos en la comunicación.

Los pronombres pueden sustituir a un número muy variado de elementos, por lo que en lengua son formas vacías de significado.

Muchos de los pronombres que vamos a ver aquí pueden funcionar también como determinantes del núcleo de un sintagma nominal (demostrativos, posesivos, indefinidos, relativos, numerales, interrogativos y exclamativos)

 

4.1. El pronombre personal.-
 

Los pronombres personales son las palabras que sirven para referirse a seres u objetos sin recurrir a un sustantivo, designándolos, además, por medio de las personas gramaticales.
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Vinculados al uso de los pronombres personales nos encontramos con tres fenómenos interesantes en español:

 

a. a.    Leísmo.- Consiste en emplear ‘le, les’ en vez de ‘lo, los’ en función de CD. Es un fenómeno muy frecuente cuando el pronombre sustituye a un sustantivo de persona: Vi a Pepe / Lo vi / *Le vi.
b. b.    Laísmo.- Uso de ‘la, las’ por ‘le, les’ en función de CI cuando es femenino de persona: Envié una carta a María / Le envié una carta / *La envié una carta.
c. c.     Loísmo.- Empleo de ‘lo, los’ por ‘le, les’ en función de CI. Es poco frecuente: Dimos un regalo a Mario / le dimos un regalo / *Lo dimos un regalo.
d. d.    Voseo.- En muchas zonas de Hispanoamérica se usa el pronombre ‘VOS’ como segunda persona del singular en lugar del pronombre ‘TU’: ¿Vos qué querés comer?
 

Un pronombre que puede presentarnos problemas cuando aparece es el pronombre de tercera persona SE. Veamos los diferentes valores que puede ofrecernos:

 

1. SE PRONOMBRE PERSONAL, (equivalente a le, les (C.I.))
   Se es pronombre personal de 3ª persona en función de complemento indirecto cuando, precediendo de modo inmediato a las formas átonas lo, la, los, las equivale a le, les. Para reconocerlo, basta con cambiar la forma del CD lo, la, los o las que le sigue por un SN con ese mismo valor. Si se trata de este tipo de se, automáticamente se convertirá en le o les:

se lo he dicho  *se he dicho eso  le he dicho eso

pero

se lo llevó  se llevó eso (este se no es de este tipo)

se la dieron  *se dieron esa cosa le dieron esa cosa

se lo comieron  se comieron eso / *le comieron eso.

2. SE REFLEXIVO  (me, te, nos os)
   Aparece en las oraciones reflexivas. Desempeña la misma función de CD o CI que desempeñaría un SN en una oración transitiva equivalente no reflexiva:

    Pepe lava a su hijaCD / Pepe se lava 

Pepe lava las manos a su hijaCI / Pepe se lava las manos

   En estos casos, el referente externo (la persona o cosa) al que refieren el sujeto y el se es el mismo, y esta persona realiza y recibe la acción. Para reconocerlo, basta con añadir al final de la oración el SP a sí mismo(s), y si el significado de la oración no varía en absoluto, no queda duda de que el se es reflexivo.
   También se pueden considerar como verbos que llevan se reflexivo estos que ahora indico, aunque en ellos no siempre hay una acción clara o no siempre el sujeto es un claro agente de la acción:

enfadar / enfadarse (enojar); fastidiar / fastidiarse; levantar (alzar, elevar), modificar mover.

   Cuando el sujeto no es un ente animado la estructura no puede considerarse reflexiva y se acerca a lo que sería una pasiva-refleja:

-Se abrió la puerta.

-La piedra se mueve.
3. SE RECÍPROCO (nos, os)
   Aparece en las oraciones recíprocas, caracterizadas por poseer un sujeto en plural o múltiple, un verbo transitivo y un pronombre personal reflexivo (nos, os, se) en plural. En este tipo de oraciones, cada uno de los miembros del sujeto se refiere al agente de una acción que recibe otro de los miembros del sujeto. Al igual que en las oraciones reflexivas -de las que las recíprocas no son más que un caso especial-, el se puede desempeñar las funciones de CD o de CI (oraciones recíprocas directas e indirectas)

Juan e Ignacio se atizan a menudo 

(= Juan atiza a Ignacio e Ignacio atiza a Juan)

D. Hermógenes y Dª Cunegunda se aman tiernamente

Ellos se ven las caras el uno al otro.

   Para reconocer este tipo de se no tenemos más que añadir al final de la oración bien la expresión el uno al otro, el uno del otro, el uno con el otro (es decir, el uno -preposición- el otro) bien los adverbios mutuamente, recíprocamente, bien el SP entre sí
D. Hermógenes y Dª Cunegunda se aman el uno al otro

mutuamente / recíprocamente

entre sí.

  En estos tres tipos de SE esta partícula se comporta como un verdadero pronombre y desempeña, por tanto, las funciones sintácticas de CD o CI.
4. SE PASIVO REFLEJO  (solo puede aparecer la forma SE)
   Si bien en los tres tipos anteriores de se éste no era más que la forma de tercera persona de un pronombre personal, reflexivo o no, en los casos de se pasivo reflejo o impersonal hemos de considerarlo no como un pronombre, sino como un morfema extenso, es decir, como una marca que indica que la oración en la que se inserta cuenta con la característica de ser pasiva o impersonal, y es invariable, no pudiendo alternar con las formas me, te, nos, os.

   Una oración pasiva es un tipo muy especial de oración transitiva (no se da nunca con verbos intransitivos) en la que el verbo concuerda con el paciente y no con el agente, o lo que es lo mismo, tales oraciones tienen un sujeto paciente, que en vez de realizar la acción del verbo, la reciben. Las oraciones pasivas reflejas no suelen tener un complemento agente en el lenguaje normal (aunque es posible hallarlo en el lenguaje periodístico):

Se venden pisos (*por la empresa Chimponsa) 

Se firmó el tratado por todos los asistentes

   Las diferencias entre la pasiva y la impersonal pueden formularse así:
a) Las pasivas llevan siempre verbo transitivo; las impersonales, transitivo o intransitivo.

b) Las pasivas reflejas se pueden sustituir, lógicamente, por las pasivas puras; las impersonales no.

c) En las pasivas el verbo va en singular o en plural, concordando con el sujeto gramatical, presente u omitido; en las impersonales el verbo solo puede ir en singular y si lleva un sintagma nominal al lado no hay necesariamente concordancia con él.
d) Semánticamente, tanto un tipo de estructura como el otro persiguen ocultar el agente, es decir, la persona que lleva a cabo la acción del verbo.  La diferencia es sintáctica: las pasivas tienen sujeto gramatical y las impersonales no.

EJEMPLOS DE PASIVAS                                        EJEMPLOS DE IMPERSONALES

_Los perfumes se extraen de las plantas.                   -Se admira al héroe. 

-Estas cosas no se pueden ocultar.                            –Se trabaja bien aquí.

-Se recibieron los embajadores de forma adecuada     -Se recibió bien a los embajadores.

-Se alquila piso céntrico.                                           –En Europa no se quiere a los africanos.

5. SE IMPERSONAL  (solo puede aparecer la forma SE)
   Una oración es sintácticamente impersonal cuando ni tiene sujeto explícito ni puede tenerlo. Es el caso de las oraciones creadas con verbos de fenómeno meteorológico, como llueve, truena o amanece y con los verbos hacer en expresiones como hace frío, hace calor; hace siete años que no la veo. Que no pueden tener sujeto queda claro si ponemos el verbo en plural (prueba de la concordancia verbo-sujeto): *llueven, *truenan, *amanecen; *hacen frío, *hacen calor, *hacen y si lleva usiete años que no la veo. Ahora bien, hay que distinguir estas oraciones sintácticamente impersonales de las semánticamente impersonales, que son oraciones que sí tienen o pueden tener sujeto sintáctico, pero cuyo agente no está expreso, como en 

a. dicen que mañana lloverá;
b.    llaman a la puerta; 
c.   hoy en día sales a la calle y no ves más que coches; 
d.  uno se mata a trabajar y ¿qué consigue?. 

      Un caso algo diferente presentan las pasivas reflejas: tienen sujeto, pero al ser pasivas, este sujeto es paciente, por lo que el agente de la acción no se expresa. A diferencia de las pasivas perifrásticas (con el auxiliar ser más el participio), el complemento agente no se admite por lo general. Por ello, podemos decir que las oraciones pasivas reflejas son sintácticamente personales -tienen sujeto aunque paciente- pero semánticamente impersonales -no expresan el agente de la acción-. 
   Las que podríamos llamar verdaderas impersonales con se pueden formarse con verbos de todo tipo:

1. copulativos: Si se es un buen soldado, esas cosas no importan
2.  intransitivos: La vida es de color de rosa cuando se nace de pie
6. SE  PRONOMINAL PURO  (me, te, nos, os)
   Este último grupo incluye todos los demás tipos de se en un verdadero cajón de sastre en el que es muy difícil delimitar grupos. A modo de ejemplo, señalamos los tipos más frecuentes: 

   Son verbos pronominales puros, es decir, verbos que sólo pueden conjugarse con la ayuda de un morfema clítico me, te, se, nos, os, se. Al decir que están aislados, nos referimos a que no cuentan con una pareja no pronominal, como la que forman, por ejemplo, fijar (afianzar algo) y fijarse (poner la atención en algo). Son pocos:

suicidarse, quejarse, arrepentirse, abalanzarse, desmayarse, abstenerse, extralimitarse, etc.

7.  SE EN VERBOS QUE CAMBIAN SU SIGNIFICADO, SU MODO DE ACCIÓN O SU RÉGIMEN PREPOSICIONAL  (me, te, nos, os)
A) Verbos con modo de acción imperfectivo pasan a perfectivos (subgrupo I) y viceversa (subgrupo II)

Subgrupo I: de perfectivos a imperfectivos
morir / morirse
Subgrupo II: de imperfectivos a perfectivos
dormir / dormirse
B) Verbos que cambian su régimen
ir (de un sitio a otro) irse (de un sitio)

C) Verbos con significados claramente distintos
comportar / comportarse
entender / entenderse (con alguien=ser su amigo o su amante)

fijar (afianzar algo) / fijarse (poner la atención)

8.  SE DATIVO ÉTICO O DE INTERÉS   (me, te, nos, os, le, les)
   Se trata de una partícula que aparece con mucha frecuencia en la lengua oral, dándole a la frase una expresividad especial y marcando la importancia que tiene para el sujeto de la oración o para quien profiere la frase la acción narrada por el verbo:
-Este niño no me come.

-Quítateme de delante.

-Juan se comió un buen bocadillo.

-El chico ya se nos afeita el bigote
   No debe confundirse con el CI.  Estas son las diferencias entre el dativo y el CI, con ejemplos del uno y el otro para que quede más claro:
a) El DI se puede suprimir sin cambio sustancial de significado; el CI no.

b) El DI es una forma superflua, un modo de subrayar que lo enunciado en la oración es importante para nosotros o para el sujeto; el CI es una función sintáctica obligatoria en ciertos esquemas.

c) El DI no puede sustituirse por formas como “ a sí mismo”, “a él mismo”, etc.; el CI sí se sustituye y muchas veces, aparte del pronombre, suele aparecer un sintagma preposicional con la misma función (por ejemplo, “La película les interesó mucho a mis amigos”).

d) El DI puede aparecer, en ciertos contextos, con verbos intransitivos e incluso copulativos.  El CI suele aparecer con verbos transitivos y al lado de un CD (exceptuando verbos como “gustar” y otros).

e)  El DI es una forma expresiva, casi exclusiva de la lengua oral;  El CI aparece en todo tipo de textos y registros lingüísticos.
f) Pueden aparecer, en una misma oración, un DI y un CI, como se ve en el último ejemplo de arriba, y también es posible la presencia simultánea de dos DI.

EJEMPLOS  DI                                            EJEMPLOS CI

-Nos esperábamos alguna propinilla.              -A Míchel le gustan mucho los deportes.
-No me creo esa barbaridad.                         -Nos robaron la biciclerta.
-Nos leímos bien el contrato.                          -La película nos interesó muchísimo.
-Os habéis dejado la escritura en el bar.          -Se lo dio de buena gana.
-Los críos nunca se están quietos.                  -Les dieron el primer premio en el colegio.
-¡Cómeteme el filete inmediatamente!            -Le impusieron la medalla al valor.
-Me llega tarde a casa siempre.                     -¿Ya os entregaron el piso?
 

  En los tipos de SE desde el 4 al 8 esta partícula no tiene función sintáctica en la oración.  Se analiza como una parte del verbo.

 4.2. El artículo.-
 


El artículo precede siempre a un sustantivo o a una palabra o frase a la que sustantiva. Su función es la de actualizar al núcleo del sintagma nominal.


Las formas del artículo en español son:

 

	 
	Masculino
	Femenino

	Singular
	El
	La

	Plural
	Los
	Las


Existe también una forma neutra (LO) cuya misión es la de sustantivar toda palabra o grupo de palabras que la suceda.

El artículo forma dos contracciones cuando aparece junto a una preposición: ‘del’ (de + el) y ‘al’ (a + el).

Como ya hemos indicado más arriba, el artículo acomete dos tareas fundamentales en la oración:

 

a. a.                       Actualiza el significado del sustantivo en un contexto concreto: *libro de texto / El libro de texto.

b. b.                       Convierte en sustantivo (función sustantivadora) toda palabra o grupo de palabras a las que preceda.

4.3.  Los posesivos.-

 

   Son palabras que expresan propiedad o pertenencia. Las formas de los posesivos se distribuyen en dos series
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Formas plenas.-
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Formas apocopadas.-
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Los posesivos pueden funcionar como determinantes del núcleo del sintagma nominal o como pronombres (aunque no se trata de verdaderos pronombres, ya que lo que se produce, en realidad, es una sustantivación por la presencia del artículo y la ausencia de núcleo: El libro mío = El mío).

En el caso de que determinen al núcleo del SN pueden aparecer antepuestos o postpuestos al mismo: Mi libro / El libro mío.

Si aparecen antepuestos al núcleo no pueden ir precedidos del artículo (*El mi libro); en cambio, si aparecen postpuestos, es obligatoria la aparición del artículo determinando al núcleo (El libro mío). 

 

4.4.  Los demostrativos.-
 

Son palabras que se usan para señalar, a la vez que aportan una idea de distancia respecto al hablante. Esa distancia respecto al hablante puede producirse en el espacio (esta casa / aquella casa) o en el tiempo (este día / aquel día), pero también respecto a partes anteriores del discurso (Eso que ha dicho es mentira) o respecto a algo que se dirá más adelante (Esto es lo que digo: ten cuidado).
Por lo que se refiere a la forma, presentan variación de género y número y concordancia con el sustantivo al que acompañan (caso de que funcionen como determinantes).

En el caso de que funcionen como determinantes, pueden aparecer antepuestos al núcleo (serán incompatibles con el artículo) o postpuestos (será necesaria la presencia del artículo).
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4.5. Los indefinidos.-
 

Son palabras que expresan cantidad, identidad, intensidad, existencia o distribución de una forma vaga y poco concreta. Estas palabras podemos intentar clasificarlas en varios grupos:
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Identificativos.- Expresan identidad: mismo, otro, propio, uno, demás.
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Cuantitativos.- Denotan un número o una cantidad indeterminada: nada, algo, poco, mucho, demasiado, un, varios...
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Intensivos.- Intensifican el significado del sustantivo al que acompañan: tanto, tal, más, menos.
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Existenciales.- Mencionan seres u objetos señalando su existencia o inexistencia: alguno, ninguno, alguien, nadie, cualquiera, quienquiera.
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Distributivo.- Establece una distribución entre elementos: cada

 

Por lo que se refiere a la forma de los indefinidos hemos de recordar que algunos permiten variación de género y número (algún / algunos /algunas / algunas), otros solamente de género (varios /varias) o número (cualquiera / cualesquiera) y otros permanecen invariables (algo).

 

Las funciones que pueden desempeñar son las de determinante de un sustantivo (algunos deportes), pronombre y, por tanto, núcleo del SN (alguien viene). También puede cumplir con la misión sustantivadora de otras palabras (cualquier tonto puede hacerlo).

 

4.6.  Los numerales.-
 

Los numerales expresan el orden o la cantidad de una manera precisa. Pueden ser de diferentes tipos:

 

a. a.    Cardinales.- Designan cantidad: dos, cien, etc...

b. b.    Ordinales.- Expresan el orden: primero, segundo, tercero, etc...

c. c.     Partitivos.- Señalan una parte de la unidad: medio, doceavo, milésimo, etc...

d. d.    Multiplicativos.- Doble, triple, etc...

e. e.    Distributivo.- ‘Sendos’ asigna a cada persona o cosa lo que le corresponde de un conjunto.

f. f.      El dual ‘ambos, -as’ equivale a ‘los dos / las dos’.

 

En lo que se refiere a la forma, los numerales pueden variar en género y número, aunque algunos solo varían en género o número (doble, dobles)  y otros pueden permanecer invariables (doce quince).

Funcionalmente, y como regla general, desempeñan la función sintáctica de determinante y de núcleo del sintagma nominal (bien como pronombre, bien como forma sustantivada).

 

4.7. Los interrogativos y exclamativos.-
 


Sus formas básicas son: qué, quién (solo es pronombre), cuyo, cuánto, cuál (solo es pronombre), cómo.


La significación de estos pronombre es anormal, ya que realzan o preguntan por el significado real del miembro oracional cuyo oficio desempeñan.

 

4.8. Los pronombres relativos.-
 

Los pronombres relativos tienen una doble función: son pronombres, y a la vez, sirven como conectores e introducen una proposición subordinada adjetiva o de relativo.

Las formas de los pronombres relativos son las siguientes: que, cual/cuales, quien/quienes, cuyo/cuya/cuyos/cuyas. 

Son pronombres porque sustituyen a un nombre anterior con el que concuerdan, es decir, su antecedente: Ana, que estudia mucho, aprobará (que sustituye a Ana).

 

• Que es invariable, pero a veces aparece precedido de el/la/los/las: El local en el que nos encontramos; La película de la que te hablé.

 

• Cual/cuales presenta variación de número, pero no de género. Siempre va asociado a el/la/los/las: El bolígrafo con el cual escribí esta carta ha desaparecido.

 

• Quien/quienes presenta variación de número. Su antecedente siempre es una o varias personas: Luis, a quien no veo hace un año, va a venir; Ella es la persona con quien mejor me entiendo.

 

• Cuyo/cuya/cuyos/cuyas tienen un comportamiento diferente:
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Por una parte, no concuerdan con el antecedente, sino con otro nombre al que siempre preceden y al que determinan.
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Por otra, establecen una relación de posesión entre el antecedente y el nombre al que determinan: Este libro, cuyo titulo no se entiende, está bien. El pronombre cuyo concuerda con titulo y establece una relación de posesión entre titulo y libro, que es el antecedente (título del libro).

 

 

 

    5.   El núcleo del Sintagma Verbal: el Verbo.-

 

5.1. INTRODUCCIÓN 

 El verbo es el núcleo del Sintagma Verbal y, por tanto, del predicado. Llamaremos verbo a toda palabra que es capaz por sí misma, o con ayuda de un sustantivo, de constituir una oración. Semánticamente podemos definir al verbo como la palabra que designa acciones (cantar, coser, etc...), estados o procesos (envejecer, crecer, vivir) que experimentan los seres.

 

5.2.  LA FORMA VERBAL
 


La forma de los verbos se compone de dos zonas:

 

	LEXEMA
	MORFEMAS DESINENCIALES

	Soporta el significado semántico, el contenido absoluto del verbo.
	Se añaden al lexema verbal para obtener las distintas formas del verbo. Aportan el significado gramatical, el contenido relativo:
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Conjugación (vocal temática)
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Persona
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Número
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Tiempo
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Modo

[image: image35.png]



Aspecto


 
Veamos ahora más detenidamente los distintos morfemas desinenciales del verbo:

 

5.2.1. La vocal temática.- 

 

	CONJUGACIÓN
	VOCAL TEMÁTICA

	Primera conjugación (infinitivo en –AR)
	-A-
-E- (Presente de Subjuntivo)

-O- (Presente de Indicativo)

	Segunda y tercera conjugación (infinitivos en –ER o –IR)
	-E-, -I-, -IE-
-A- (Presente de Subjuntivo)

-O- (Presente de Indicativo)


 
a. Morfemas de modo y tiempo.- Se suelen presentar integrados en un solo morfema (sincretismo verbal): cant – a – SE – mos. A veces, el sincretismo formal del verbo les lleva a presentarse junto con el morfema de vocal temática: com – e – mos // com – i – mos // com – a – mos. 

-Presente de indicativo.  O

-Imperfecto de indicativo:   1ª conjugación:   -ba    2ª y 3ª  conjugaciones:  -a

-Pretérito perfecto simple:    1ª conjugación:            2ª y 3ª  conjugaciones:

                                               1ª P:   -é                      1ª P:   -í

                                                                 2ª P:   -ste

                                                                 3ª P:   -ó

                                                                1ª PP:  -0

                                                                2ª PP:  -ste

                                                                3ª PP:  -ro

-Futuro:       1ª PS:  -ré       1ª PP:  -ré          2ª PP:   -ré

                   Las demás personas:   -rá

-Condicional:   -ría

-Presente de subjuntivo:   -0   (también es válido analizar  -e en la 1ª conjugación y  -a 
                                                  en la 2ª y 3ª)

-Imperfecto de subjuntivo:   -ra  y   -se  indistintamente

-Infinitivo:   -r     Gerundio:    -ndo         Participio.     –do

b. Morfemas de persona y número.- Tres son las personas gramaticales: la primera persona se refiere al hablante, la segunda al oyente y la tercera a todo ser u objeto que no es el hablante ni el oyente. Los morfemas de persona y número en español son: 

 

	 
	SINGULAR
	PLURAL

	1ª PERSONA
	ausencia
	-MOS

	2ª PERSONA
	-S
	-IS

	3ª PERSONA
	ausencia
	-N


 
La aparición en la combinatoria de los morfemas a los que nos hemos referido con anterioridad suele coincidir con la que sigue:

 

	LEXEMA + VOCAL T. + MODO / TIEMPO / ASPECTO + PERSONA / NÚMERO


 

Aunque a veces, como ya hemos dicho más arriba, suelen producirse neutralizaciones o sincretismo entre diferentes morfemas desinenciales.

 
 

     5.2.2.   La voz.-

 

En nuestro idioma el verbo puede presentar tres construcciones diferentes según sea la actitud del sujeto ante el predicado de la oración:

 

a. a.    Voz activa.- El sujeto se comporta como agente de la acción verbal: Pepe come pan.

b. b.    Voz pasiva.- El sujeto es el paciente de la acción. El verbo presenta la forma de SER + PARTICIPIO: El pan fue comido por Pepe.

c. c.     Pasiva-refleja.- El sujeto es paciente de la acción. El verbo presenta la forma de SE + VERBO EN ACTIVA: Se firmó la paz por los contendientes.

 

 
  5.2.3.   El modo.-

 

El modo es un accidente del verbo que permite al hablante hacer notar su actitud personal ante la acción verbal. En el verbo español hablamos de tres modos:

 

a. a.            Modo indicativo.- Expresa contenidos o hechos reales u objetivos vistos por el hablante como seguros.

b. b.            Modo subjuntivo.- Expresa deseos, posibilidades, irrealidades... El hablante ve los hechos como ficción.

c. c.             Modo imperativo.- Se emplea para dar órdenes o pedir algo al oyente.

 

    5.2.4.    El aspecto.-

 

El aspecto nos indica si la acción verbal está terminada (aspecto perfectivo) o no terminada (aspecto imperfectivo), al margen del tiempo (pasado, presente o futuro) en que se sitúe.

El aspecto se expresa en español mediante las formas simples (imperfecto, excepto el pretérito perfecto simple) y las formas compuestas (perfecto).

Podemos expresar otros aspectos pero debe ser mediante el uso de determinadas perífrasis.

 
     5.2.5.   El tiempo.-
 

5.2.5.1. INTRODUCCIÓN

   Es el accidente gramatical del verbo que sirve para poner en relación dos puntos de referencia: el tiempo que queda implicado en los acontecimientos y el punto de referencia que tomamos. Teniendo esto en cuenta, encontramos tres tiempos verbales:

 

a. a.    Presente.- El tiempo que implica el acontecimiento coincide con el momento de comunicación: YO (ahora) CANTO (ahora).

Pero el presente no siempre tiene que coincidir con el momento de comunicación, ya que podemos desplazarlo hacia el pasado (En el siglo XIII domina el sistema feudal) o hacia el futuro (mañana canto en tu bar).

b. b.    Pasado.- El tiempo implicado en el acontecimiento es anterior al presente.

c. c.     Futuro.- El tiempo implicado en el acontecimiento es posterior al presente.

 
    5.2.5.2.   Los usos del verbo.- Usos rectos y usos trasladados.-
 

Una forma verbal diremos que presenta un uso recto si su significación modal o temporal es la que le corresponde a su situación en el paradigma:

 

PRESENTE: Leo un libro (ahora)

PASADO: Leí un libro (ayer)

FUTURO: Leeré un libro (mañana)

 

En cambio, hablaremos de uso trasladado cuando esa significación modal o temporal no corresponda con su situación en el paradigma.

 

Colón descubre América en 1492 (pasado)

¿Qué deseaba, señora? (presente)

Irás a ver a tu abuela sin quejarte (imperativo)

 

Hagamos ahora un repaso por los principales usos trasladados del verbo en español:

 

	MODO
	TIEMPO
	USO TRASLADADO
	EJEMPLO

	Indicativo
	Presente
	Histórico
	Colón descubre América en 1492

	
	
	Habitual
	Salgo de clase a las 3

	
	
	Inmediato
	Ahora mismo subo a casa

	
	
	Futuro
	Mañana estoy en Sevilla

	
	
	Imperativo
	Vas y le pides perdón

	
	
	Permanente
	Dos y dos son cuatro

	
	Pretérito Imperfecto
	Cortesía
	Yo quería un certificado

	
	
	Inminencia
	Ya salía cuando oí tu llamada

	
	
	Fantasía
	Yo era un príncipe y tú un dragón, ¿de acuerdo?

	
	
	Reiterativo
	Yo siempre iba a la casa de mis abuelos

	
	Pretérito Pluscuamperfecto
	Cortesía
	Yo había venido a consultarle una duda

	
	Pretérito Perfecto
	Futuro
	En un minuto he acabado

	
	Futuro Imperfecto
	Probabilidad
	El paquete pesará unos diez kilos

	
	
	Cortesía
	¿Querrá usted contribuir con su donativo?

	
	
	Concesivo
	Será verdad, pero no lo parece

	
	
	Intensificador en la exclamación
	¡Serás sinvergüenza!

	
	
	Imperativo
	¡Hoy no saldrás!

	
	Futuro Perfecto
	Probabilidad
	Si el suelo está mojado, habrá llovido

	
	Condicional Simple
	Probabilidad
	Serían las seis cuando llegó

	
	
	Cortesía
	¿Le importaría decirme la hora?

	
	
	Concesivo
	Sería fácil, pero pocos acertaron

	Subjuntivo
	Las formas de subjuntivo tienen una significación temporal muy poco estable, lo que provoca que se desplacen en el eje temporal con gran facilidad:

Juan me dijo que volviera hoy

Juan me dijo que volviera ayer

Juan me dijo que volviera mañana
De las formas del subjuntivo debemos señalar el escaso uso de las formas de futuro, que solo perviven en el lenguaje jurídico (A quien correspondiere) y en el proverbial (Donde fueres haz lo que vieres).


 

5.3.   Las formas no personales del verbo.-

 

Las formas no personales del verbo se caracterizan, como su propio nombre indica, por no admitir los morfemas desinenciales de persona y número. En español poseemos tres formas no personales que se oponen entre sí por el aspecto expresado:

 

	GERUNDIO
	INFINITIVO
	PARTICIPIO

	Proceso en desarrollo
	Forma neutra
	Proceso terminado


 

5.3.1.          El infinitivo.-

 

La estructura formal del infinitivo es 

 

LEXEMA + VOCAL TEMÁTICA + R

 

Y presenta dos formas: infinitivo simple (amar) e infinitivo compuesto (haber amado).

Los infinitivos son formas híbridas de sustantivo y verbo lo que explica sus dos usos principales:

 

a. a.    Uso verbal.- Se produce cuando va referido a un sujeto y cuando tiene capacidad de llevar en el predicado diferentes complementos: He visto a Pepe comer en tu casa.

b. b.    Uso nominal.- En estos casos, el infinitivo no se refiere a ningún sujeto y funciona como núcleo de un sintagma nominal (Me relaja el cantar del viento). En estos casos puede incluso adquirir los morfemas desinenciales propios del sustantivo (Los cantares de la tierra mía).

 

5.3.2.       El gerundio.-

 

La estructura formal es...

 

LEXEMA + VOCAL TEMÁTICA + NDO

 

Igual que el infinitivo, presenta dos formas: una simple (amando) y una compuesta (habiendo amado).

Los gerundios son formas híbridas de verbo y adverbio. Veamos los rasgos comunes que presenta con una y otra:

 

a. a.    Rasgos comunes con los verbos.- Puede llevar sujeto y complementos (Vi a Pepe comiendo manzanas)

b. b.    Rasgos comunes con los adverbios.- Puede desempeñar la función característica de éstos: la de complemento circunstancial (Salí corriendo)

c. c.     Rasgos comunes con los adjetivos.- Puede realizar la función de complemento predicativo (Vi una hoja cayendo de un árbol) y la de adyacente de un sustantivo (No cojas el agua hirviendo). Algunos admiten el diminutivo (callandito, andandito).

 

    5.3.3.         El participio.-

 

La estructura formal es...

 

LEXEMA + VOCAL TEMÁTICA + DO

 

Como las formas anteriores, el participio también es un híbrido, en este caso de adjetivo y verbo:

 

a. a.    Rasgos comunes con los adjetivos.- Se manifiesta cuando el participio se integra en un sintagma nominal y adquiere los morfemas de género y número que le exige la concordancia con el sustantivo (Me puse un traje remendado).

b. b.    Rasgos comunes con los verbos.- Se puede dar en diversas construcciones:
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Verbo auxiliado en las formas compuestas (Hemos vivido tiempos mejores).
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Verbo auxiliado en perífrasis terminativas (Queda dicho lo importante).
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Verbo auxiliado en la voz pasiva (Fueron interrogados hasta el amanecer).
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Construcciones absolutas.- Funciona como núcleo de un predicado – y, por tanto, lleva sus complementos- y concuerda con el núcleo del sujeto en género y número. La relación que establece con ese sujeto suele ser de tipo pasivo: Vencidas las primeras dificultades, resulta fácil.

 

     5.4.  Clases de verbos.-

 

Encontramos en nuestra lengua verbos de muchas clases diferentes. Estudiemos el siguiente cuadro:

 

	CLASE DE VERBO
	DEFINICIÓN
	EJEMPLO

	Perfectivos
	Aquellos que indican la conclusión o el término de lo que significan
	Morir, llegar, entrar, ...

	Imperfectivos
	Aquellos que denotan o significan duración
	Pasear, cantar, amar, ...

	Defectivos
	Aquellos que no tienen una conjugación completa para todas las personas, números, tiempos o modos
	Abolir, soler, balbucir, ...

	Pronominales
	Aquellos que se conjugan siempre con el pronombre personal átono correspondiente, el cual no desempeña ninguna función sintáctica en la oración
	Arrepentirse, quejarse, ...

	Transitivos
	Aquellos que pueden construirse con complemento directo
	Comer, dormir, tirar, ...

	Intransitivos
	Aquellos que no pueden construirse con complemento directo
	Vivir, ocurrir, ...

	Copulativos
	Aquellos que, además de desempeñar la función de núcleo de un sintagma verbal, unen un sujeto y su atributo. Son formas vacías de significado.
	Ser, estar, parecer, ...

	Predicativos
	Aquellos que no unen un sujeto y su atributo. Solo realizan la función de núcleo de un sintagma verbal
	Cantar, comer, ...

	Semipredicativos
	Aquellos verbos predicativos que, a veces, pueden funcionar como copulativos y, por tanto, unir un sujeto y su atributo
	Pepe se puso furioso

	Auxiliares
	Aquellos que sirven para formar las formas compuestas o las perífrasis verbales soportando las desinencias verbales
	Haber, tener, ...


 

 

5.5.    Las perífrasis verbales.-

 

Son construcciones sintácticas de dos o más verbos que funcionan como núcleo del predicado y sirven para expresar las características de la acción verbal que no pueden señalarse mediante el uso de las formas simples o compuestas.

 

La estructura de las perífrasis es como sigue:

 

	VERBO AUXILIAR
	NEXO
	VERBO AUXILIADO

	Aporta los contenidos gramaticales. Aparece en forma personal.
	Pueden ser conjunciones, preposiciones o ausencia de nexo.
	Aporta el contenido semántico. Aparece en forma no personal

	Tengo

He

Debo
	Que

De

[ausencia]
	Estudiar

Estudiar

Estudiar


 

Intentemos ahora clasificar las perífrasis más corrientes:

 

	PERÍFRASIS MODALES.- Informan sobre la actitud del hablante ante la acción verbal

	OBLIGATIVAS
	Tener que
	+ INFINITIVO

	
	Haber de
	

	
	Haber que
	

	
	Deber
	

	APROXIMATIVAS
	Venir a
	+ INFINITIVO

	
	Deber de
	 

	DESIDERATIVAS
	Querer
	+ INFINITIVO

	POSIBILIDAD
	Poder
	+ INFINITIVO

	PERÍFRASIS ASPECTUALES.- Informan sobre el desarrollo de la acción verbal

	INCOATIVAS.- Acción en el momento de comenzar.
	Ponerse a
	+ INFINITIVO

	
	Romper a
	

	
	Comenzar a
	

	
	Terminar por
	

	
	Echarse a
	

	INGRESIVAS.- Acción inminente.
	Ir a
	+ INFINITIVO

	
	Estar por
	

	
	Estar a punto de
	

	FRECUENTATIVAS.- Acción habitual.
	Soler 
	+ INFINITIVO

	REITERATIVAS.- Acción repetida.
	Volver a
	+ INFINITIVO


	PERFECTIVAS.- Acción acabada (verbo en participio)
TERMINATIVAS.-   Acción en su término (verbo en infinitivo)
	Traer
	+ PARTICIPIO

	
	Dejar
	

	
	Quedar
	

	
	Estar
	

	
	Tener
	

	
	Dejar de
Acabar / terminar de

Acabar por

Llegar a
	+ INFINITIVO

	DURATIVAS.- Acción en desarrollo.
	Andar
	+ GERUNDIO

	
	Venir
	

	
	Ir
	


 
      5.6.    LA CONJUGACIÓN:  MODELOS REGULARES E IRREGULARES.  VERBOS CON PARTICIPIO IRREGULAR Y CON DOS PARTICIPIOS
5.6.1. Introducción

   La conjugación de un verbo consiste en todas las posibles combinaciones de unas desinencias (morfemas desinenciales) con un lexema verbal, en el caso de las formas simples del verbo, y del verbo auxiliar ‘HABER’, que lleva las desinencias señaladas, con un participio, en el caso de las formas compuestas. (La conjugación regular española – 1ª, 2ª y 3ª- y el verbo ‘haber’ –necesario para formar las formas compuestas- y el verbo ‘ser’ –necesario para montar la voz pasiva- la tienes en el APÉNDICE de este tema: ¡estúdiala!)
 

En español podemos encontrar diferentes tipos de conjugaciones verbales:

 

a. a.    Conjugación completa (son posibles todas las combinaciones de desinencias y lexemas verbales) o defectiva (no son posibles todas las combinaciones.

b. b.    Conjugación regular (aquella conjugación cuyas combinaciones de desinencias y lexemas verbales son adoptadas por nuevos lexemas) o irregular (no admite nuevos lexemas verbales).

      5.6.2.  Verbos regulares e irregulares 
   Los verbos regulares son los verbos que en las distintas formas que pueden adoptar en su conjugación se ajustan siempre a las formas del verbo que se toma como modelo en la conjugación a la que pertenece. Saltar, partir, amar.
   Los verbos irregulares son aquellos que no siguen los modelos clásicos de la conjugación, ya que presentan alteraciones en la raíz o en el lexema: cuelo de colar, debía ser colo; en el morfema o terminación: anduve, de andar, debería ser andé, o en ambas partes a la vez: puso, de poner, debería ser ponió. Las irregularidades de las formas verbales están motivadas por transformaciones fonéticas que han sufrido estas formas a lo largo de la historia de la lengua, y que han llegado a soluciones múltiples, por lo que no es fácil agrupar las irregularidades de los verbos españoles ni reducirlas a reglas fijas. Se clasifican en verbos irregulares totales y verbos irregulares parciales.
   Los verbos irregulares totales son los que cambian totalmente de forma en su conjugación. Son los verbos ir: yo voy, tú ibas, él fue, y ser: nosotros somos, vosotros erais, ellos fueron. Los verbos irregulares parciales son los que cambian sólo en parte, en las distintas formas que presentan en su conjugación, son todos los verbos irregulares excepto ser e ir: anduvo, piensas, tuvo, tendríamos.
Irregularidades más frecuentes 
Se suelen agrupar según tres modelos o grupos: modelo de presente, modelo de pretérito y modelo de futuro.
Modelo de presente: Las irregularidades que presenta un verbo en el presente de indicativo se dan, también, en el presente de subjuntivo y en el imperativo: apretar: aprieto, apriete y aprieta tú.
Las irregularidades del modelo de presente consisten en:
-Diptongación de la vocal del lexema o raíz: apretar, yo aprieto; poder, yo puedo. Esta irregularidad es muy frecuente en los verbos españoles, así: acertar, calentar, fregar, comenzar, confesar, defender, encender, extender, gobernar, manifestar, merendar, almorzar, mostrar, mover, oler, probar, resolver, soñar, volar, volver…
-Adición de consonante (n, z, y): venir, yo vengo; producir, yo produzco. Otros verbos que presentan esta irregularidad son: agradecer, apetecer, compadecer, conocer, crecer, favorecer, merecer, nacer, perecer, tener, poner, valer, concluir, destruir, influir…
-Cierre de la vocal de la raíz, e pasa a i: Gemir, yo gimo; servir, yo sirvo. Otros verbos: vestir, competir, concebir, elegir, freír, medir, pedir, reír, rendir, seguir, teñir…
Modelo de pretérito: Las irregularidades que presenta un verbo en el pretérito indefinido se dan en el pretérito imperfecto y futuro imperfecto de subjuntivo: andar: anduve, anduviera o anduviese, anduviere.
-Las irregularidades del modelo de pretérito son cierre de la vocal de la raíz e que pasa a i, y o que pasa a u: gemir, él gimió; servir, el sirvió.
-Uso de pretéritos fuertes: todos los verbos regulares tienen sus pretéritos indefinidos acentuados en la sílaba final, son pretéritos débiles: canté, temí, partí. Los pretéritos fuertes son los que llevan su acentuación en la penúltima sílaba y son irregulares: tener, yo tuve; haber, yo hube, y otros verbos como: andar, anduve; estar, estuve; poder, pude; saber, supe; venir, vine; querer, quise; traer, traje; conducir, conduje; decir, dije; hacer, hice…
Modelo de futuro: Las irregularidades que presenta un verbo en el futuro imperfecto de indicativo se dan, también, en el condicional simple: tener: tendré, tendría. A continuación se señalan las irregularidades más frecuentes en lengua española.
-Las irregularidades del modelo de futuro consisten en la pérdida de la vocal pretónica: caber, yo cabré; poder, yo podré…
-Pérdida de vocal pretónica y aumento de consonante: valer, yo valdré; salir, yo saldré; venir, yo vendré; poner, yo pondré…
-Pérdida de vocal y de consonante: hacer, yo haré; decir, yo diré.
   Además de estas irregularidades, los verbos españoles presentan otras que suelen ser menos frecuentes: decir, yo digo; caber, yo quepo; saber, yo sé. Hay otra serie de verbos, los verbos irregulares aparentes, que presentan en alguna de las formas de su conjugación alteraciones gráficas que no responden a irregularidades verbales, sino que corresponden al cumplimiento de las normas ortográficas de nuestra lengua: toque, rece, cace…
5.6.3. Verbos defectivos 
   Los verbos defectivos no son verbos irregulares desde el punto de vista formal, sino que carecen de algún tiempo o persona; unas veces, por su especial significado, y otras, por dificultades de pronunciación. Así, son defectivos los verbos impersonales que, por su significación de fenómenos atmosféricos o de naturaleza sólo se utilizan en tercera persona de singular: amanecer, anochecer, llover, nevar, tronar, granizar… Hay otros verbos defectivos de uso frecuente: balbucir, balbucí; agredir, agredió; abolir, abolió; transgredir, transgredió; atañer, atañe; concernir, concierne; soler, suele, solía, solió.
5.6.4. El participio
   El participio de los verbos se forma con las terminaciones –ado, –ido, –to,  –so. –cho. Ejemplos: cantado, comido, escrito, impreso, dicho. Se permiten todas las formas del participio pasivo de los verbos transitivos, así como las de los verbos intransitivos que tienen alguna acepción como transitivos.  Por ejemplo, del verbo cantar, que es transitivo, se aceptan las cuatro formas: cantado, cantada, cantados y cantadas.
   No se acepta ni el femenino ni el plural del participio de verbos intransitivos y pronominales (ejemplos: boxeada, boxeados, boxeadas). El participio de esos verbos puede usarse únicamente en masculino singular: boxeado.
   Hay verbos que tienen dos participios, uno regular y otro irregular. En algunos casos, el uso ha impuesto una de las dos formas (por lo general, la regular) que es la que se nos ha hecho más familiar en la conversación, mientras que la otra nos resulta extraña y aparentemente incorrecta. Pero no es así, ambas formas son válidas. Por ejemplo en este listado:
	VERBO
	PARTICIPIO REGULAR
	PARTICIPIO IRREGULAR

	Abstraer 
	abstraído 
	abstracto

	Bendecir 
	bendecido 
	bendito

	Compeler 
	compelido 
	compulso

	Despertar 
	despertado 
	despierto

	Elegir 
	elegido 
	electo

	Fijar 
	fijado 
	fijo

	Hartar 
	hartado 
	harto

	Incluir 
	incluido 
	incluso

	Maldecir 
	maldecido 
	maldito

	Oprimir 
	oprimido 
	opreso

	Poseer 
	poseído 
	poseso

	Romper 
	rompido (arcaica)
	roto

	Salvar 
	salvado 
	salvo

	Teñir 
	teñido 
	tinto


   Se aconseja no usar las formas irregulares en los tiempos compuestos, para evitar la construcción de oraciones como yo he concluso mi trabajo; la policía ha preso a un delincuente; nosotros habíamos expreso nuestro punto de vista; ellos hubieran suspenso la reunión, en lugar de yo he concluido mi trabajo; la policía ha aprendido a un delincuente; nosotros habíamos expresado nuestro punto de vista; ellos hubieran suspendido la reunión.
   Las formas irregulares sólo se emplean como sustantivos o adjetivos, en expresiones como persona atenta, sustantivo abstracto, los tuertos, un convicto. Se exceptúan de esta disposición los participios irregulares de los verbos romper, reír, proveer y prender, con los que se pueden formar las construcciones hemos roto, han freído, hayas provisto y habían prendido.
NOTA:  No pongo aquí modelos de verbos irregulares porque ocuparían demasiado espacio.  No obstante, cualquier diccionario o gramática los incorpora.  Existen también en la red muchas páginas que traen conjugadores verbales.  Te señalo dos, pero hay muchísimas más:
http://turingmachine.org/compjugador/
http://buscon.rae.es/dpdI/
6.  EL ADVERBIO
   Parte de la oración que sirve para modificar, precisar, matizar o ampliar el significado de un verbo, de un adjetivo o de otro adverbio. Es una categoría gramatical heterogénea, caracterizada por su invariabilidad, con algunas excepciones, ya que muchos adverbios pueden admitir morfemas de sufijación; ejemplo de ahora, ahorita. Carecen de morfemas de concordancia con otros elementos de la oración; ejemplo: Luisa está mal. Los niños están mal educados. En cuanto a su estructura, no tienen unidad morfológica, la función de adverbio puede desempeñarla una palabra simple, una compuesta, una frase o una oración: Iré a verte mañana. Habla más despacio. Nos quedamos a oscuras. Te visitaremos cuando vayamos a Granada.

 

6.1.Forma 

   Los adverbios no tienen unidad morfológica; por lo tanto, los hay con formas simples: hoy, mañana; con formas compuestas: anteayer; e incluso con formas complejas, como las locuciones adverbiales: a lo grande, de vez en cuando.

   El adjetivo adverbializado es también un adverbio: bajo, alto, oscuro, rápido; también se adverbializa con sufijos como -mente, que se forma así: si el adjetivo tiene dos terminaciones se utiliza la forma femenina: buena/buenamente, loca/locamente; si el adjetivo sólo tiene una terminación, se añade el sufijo -mente: atrozmente, felizmente. Muchos adverbios tienen la posibilidad de admitir morfemas de sufijación para formar aumentativos, diminutivos o superlativos. Aumentativos: lejotes, arribota. 

   Diminutivos: despacito, cerquita, ahorita, lueguito, poquito, prontito, tempranito. Superlativos: cerquísima, lejísimos, prontísimo, tardísimo, poquísimo, muchísimo, tempranísimo. Igualmente, algunos adverbios admiten la gradación, característica de los adjetivos, por medio de la anteposición de cuantificadores (más, menos, mucho, poco, muy): Mucho mejor. Poco antes. Muy abajo. Más cerca.

6.2.Función 
   

   El adverbio es un modificador del verbo, de un adjetivo o de otro adverbio. Juan estudia bastante (bastante modifica al verbo). Él es bastante torpe (modifica al adjetivo). Lo hizo bastante bien (bastante modifica al adverbio bien). También pueden ejercer por sí mismos el valor de oración, con significado completo: ¿Vendrás a casa esta tarde? 'Sí'. ¿Saldrás hoy? 'Probablemente'. Equivale a: Sí, iré a tu casa esta tarde, y Probablemente saldré hoy.

   A veces el adverbio afecta a toda la oración, utilizado como recurso lingüístico por el hablante: Increíblemente, Carmen vino. También pueden desempeñar función de nexos o conectores entre oraciones: Lo harás 'como' yo quiera. Iré 'cuando' pueda.

6.3.Significación 

6.3.1.  Clasificación

   Los adverbios se pueden clasificar tradicionalmente en varios grupos, en cuanto a sus valores léxico-semántico (significativo):
A)

Adverbio de tiempo: luego, ahora, antes, después, ayer, hoy, mañana, entonces, tarde, etc… 
Adverbio de lugar: cerca, lejos, aquí, allí, arriba, abajo, fuera, alrededor, allá, ahí. 
Adverbio de modo: Bien, mal, así, despacio, deprisa, aprisa, gratis… Y la mayoría de los terminados en -ente: lentamente, rápidamente, felizmente. 
Adverbio de cantidad e intensidad: más, menos, poco, bastante, demasiado, muy, mucho, apenas, casi, medio, algo, nada. 

Adverbio de afirmación: sí, también, ciertamente, claro, desde luego, en efecto, asimismo. 
Adverbio de negación: no, nunca, jamás, tampoco. 
Adverbio de duda: acaso, quizás, tal vez, probablemente. 

B)  Junto a esta clasificación, hay que señalar otra que obedece a criterios funcionales: 

Adverbios demostrativos: aquí, entonces, ahora, así, luego, tal, tanto. 
Adverbios relativos: donde, como, cuanto, cuando. 
Adverbios interrogativos: cuándo, dónde, cómo, cuánto, qué. 

6.3.2. Características de algunos adverbios
a) Los adverbios de lugar y tiempo se llaman también deícticos, porque hacen referencia a la situación extralingüística, sitúan la acción en unas coordenadas espacio-temporales.: 'Aquí' no ha venido. 'Allí' ocurrió el accidente. 'Hoy' me han hecho un regalo;. 'Mañana' te llamaré a casa. Los adverbios de lugar establecen como punto de referencia a los interlocutores del discurso, en relación con los demostrativos: 1ª persona: aquí,acá; 2ª persona: ahí; 3ª persona: allí,allá. Existen formas locativas o de situación estática, como dentro: El libro está 'dentro' del cajón; y formas direccionales, que marcan movimiento, adentro: Pasa 'adentro' de la casa.

Con los adverbios de tiempo, se dan dos posibilidades, en cuanto a la relación hablante-oyente: la situación actual, creada por el hablante que expone al oyente, es el momento del discurso, y corresponde al mundo comentado. El hablante narra hechos que corresponden a un contexto diferente, que no es en el que se hallan el hablante y el oyente, corresponde al llamado mundo narrado.

Referencia al presente. Indican simultaneidad: ahora, hoy. Referencia al pasado. Indican anterioridad: ayer, anoche. Referencia al futuro. Indican posterioridad: mañana. Ejemplos: 'Hoy' hace frío, 'ayer' hizo buen tiempo y 'mañana' no sabemos si nevará.

b) Los adverbios de modo cómo se realiza la acción. Gran parte de los adverbios de modo están formados a partir del femenino del adjetivo, al que se le añade el sufijo -mente. Provienen de un ablativo absoluto: Fríamente, 'con la mente fría'; calurosamente, 'con la mente calurosa'; generosamente, 'con la mente generosa'. Otros adverbios de modo están constituidos por la misma forma del adjetivo en singular. Alto, claro, firme: Habla 'claro'. 

También se pueden formar con una preposición y un sustantivo, creando una sola palabra: Apenas (a + penas), despacio (de + espacio). 'Apenas' tengo tiempo.

c)  Los adverbios de cantidad expresan modificaciones cuantitativas y presentan igual forma que los pronombres indefinidos y numerales, excepto los apócopes muy y tan. Los adverbios de cantidad se clasifican en: adverbios de tipo gradativo: poco, mucho, bastante, algo, demasiado; intensivos: más, menos, tanto; múltiplos: doble, triple; partitivos: medio.

No se deben confundir determinantes, pronombre y adverbios.

	Oración
	Función
	Clase

	Tengo poco dinero.
	"poco" determina al nombre "dinero"
	Determinante

	Me conformo con poco.
	"poco" se refiere al nombre "dinero"
	Pronombre

	Eres poco hablador.
	"poco" modifica al adjetivo "hablador"
	Adverbio


Palabras como todo, poco, mucho, bastante, nada, algo... pueden funcionar como determinantes, pronombres o adverbios.

· Son determinantes si acompañan a nombres. 

· Son pronombres si se refieren o sustituyen a un nombre. 

· Son adverbios si modifican a verbos, adjetivos o adverbios. 

d)  Los adverbios relativos e interrogativos se refieren a un antecedente. Pueden ejercer una doble función, igual que los pronombres relativos. Introducen oraciones subordinadas y desempeñan una función sintáctica. Los hay de lugar, donde, adonde: Ésa era la calle 'donde' vivía; de tiempo, como cuando: Llámame el lunes, 'cuando' vayas a venir; de modo, como: Duerme destapado, 'como' le apetece.

Los adverbios interrogativos sirven para preguntar por una circunstancia; son tónicos, llevan tilde y exigen una respuesta: ¿'Dónde' estabas ayer? En el museo. ¿'Cuándo' vendrás? Mañana. ¿'Cómo' estás? Bien.

e)  Las locuciones o frases adverbiales son una serie de formas lingüísticas múltiples que han quedado en el uso de la lengua como expresiones fijas y que adquieren la función y valor del adverbio: a escondidas, a hurtadillas, a ciegas. Están compuestas por una preposición unida a sustantivos, adverbios o adjetivos: Enfrente, encima, despacio, debajo, acaso, adentro. Si se consideran estas unidades como adverbios, no hay ninguna razón fundada para no aceptar otros grupos análogos separados gráficamente: A oscuras, de pronto, a duras penas, de frente, de súbito, por fuera, a bulto, a tientas, a regañadientes, debajo de, delante de, so pena, so pretexto, so capa, en secreto, en particular. 

  

	Clase
	Adverbios
	Locuciones adverbiales

	Lugar
	aquí, allí, ahí, allá, acá, arriba, abajo, cerca, lejos, delante, detrás, encima, debajo, enfrente, atrás...
	al final, a la cabeza, a la derecha, a la izquierda, al otro lado...

	Tiempo
	antes, después, pronto, tarde, temprano, todavía, aún, ya, ayer, hoy, mañana, siempre, nunca, jamás, próximamente, prontamente, anoche, enseguida, ahora, mientras...
	de repente, de pronto, a menudo, al amanecer, al anochecer, en un periquete, con frecuencia, de tanto en tanto, a última hora, de vez en cuando, por la noche, por la mañana, por la tarde...

	Modo
	bien, mal, regular, despacio, deprisa, así, aprisa, como, adrede, peor, mejor, fielmente, estupendamente, fácilmente...
	a sabiendas, a tontas y a locas, a oscuras, sin más ni más, en resumen, a la buena de Dios, a ciegas, a la chita callando, de este modo, a las buenas, a las malas, por las buenas, por las malas, a manos llenas, de alguna manera...

	Cantidad
	poco, mucho, bastante, más, menos, algo, demasiado, casi, sólo, solamente, tan, tanto, todo, nada, aproximadamente...
	al menos, con todo, más o menos, todo lo más, como máximo, como mínimo...

	Afirmación
	sí, también, cierto, ciertamente, efectivamente, claro, verdaderamente...
	desde luego, en verdad, en efecto, sin duda, sin ninguna duda, en realidad...

	Negación
	no, jamás, nunca, tampoco...
	de ninguna manera, ni por ésas, ni mucho menos, ni por asomo...

	Duda
	quizá, quizás, acaso, probablemente, posiblemente, seguramente...
	tal vez, a lo mejor, puede que...


